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NOTAS PUEBLANAS SALIDAS 
DEL ANONIMATO. Por José Antonio del Pino Ruiz

Desde el principio de los tiempos, a los nó-
madas se les ha considerado como la forma 

más antigua de poblamiento de la tierra, predomi-
nando desde hace más de dos millones de años hasta 
la revolución agrícola, pasando a sedentarios para 
establecerse de manera más o menos defi nitiva en 
localidades o asentamientos al que más tarde consi-
deraban como suyos.

La necesidad de encontrar una actividad de sub-
sistencia llevó a los hombres a buscar asentamien-
to para establecer un lugar fi jo de alimentación  y 
residencia, y no cabe duda  que la adopción de la 
agricultura generó la posibilidad de contar con ex-
cedentes alimenticios produciendo un fenómeno de 
crecimiento demográfi co.

Pues bien, en esa 
Edad Media tan sub-
yugante que va desde 
la desintegración del 
imperio romano de Oc-
cidente en el 476 des-
pués de Cristo (siglo V) 
hasta el siglo XV con la 
caída de Constantino-
pla en el 1453, o bien 
hasta la invención de la 
imprenta en 1455, apa-
rece una pequeña po-
blación, bajo el reinado 
de Pedro el Cruel, allá 
por el año 1350 llama-
da “Navalmoral de To-
ledo”. Esta población cercana a escasos  kilómetros 
de Puebla de Montalbán, fue fundada por labrance-
ros pueblanos (nómadas al fi n y al cabo), Pedro de 
Coria, Alonso de Huete, Pedro Ruiz, Francisco Es-
calonilla y otros. Dichos fundadores “labranceros y 
naturales de La Puebla de Montalbán, tenían vacas, 
cabras y colmenas, vendiendo parte de ellas para ha-
cer la iglesia”

Así fi gura escrito y fi rmado en el libro de cuentas 

del Concejo del pueblo por Bartolomé Vicente, alcal-
de del mismo en 1550.

Mas tarde, esta pequeñísima población, que en 
principio fue una especie de “alquería”, tuvo su na-
tural desarrollo y el lógico crecimiento, puesto que 
con el tiempo a sus habitantes se les autoriza a rozar 
las tierras de los montes y convertirlas en tierras de 
labor “de pan llevar” que era el argot que se utili-
zaba en la época, pidiendo así mismo que esos te-
rrenos, ciertamente vírgenes, pasen a su propiedad, 
pagando por impuesto “el terrazgo del pan” (una 
fanega de grano de cada doce cosechadas). Sus pri-
meros habitantes, transitaban por estos lugares hasta 
asentarse en un pequeño núcleo de población que no 
tardó en depender de las leyes de Toledo. La pobla-

ción poco a poco se va 
incrementando y aun-
que los escritos nos ha-
blan de la carencia de 
ferias, ya van tenderos 
el 5 de Mayo a la ven-
ta de azúcar, bollería, 
almendras, chocolate, 
etc. Ya se cuenta con 
una  taberna-abacería, 
un mesón, una escue-
la de primeras letras 
y una casa-hospital de 
benefi cencia, siendo 
nombrado médico de 
Naval-Moral de To-
ledo el 19-7-1626 un 

pueblano más, no se si recordando los primeros veci-
nos de lugar, D. Juan Domínguez de Ulloa para que 
por 4.000 reales atendiese a tres pueblos, San Martín, 
Navalmoral de Toledo y Santa Ana.

La población sigue su andadura disfrutando del 
clima y del terreno y al mismo tiempo sufriendo los 
avatares propios de la época. En el 1-1-1752 Naval-
moral de Toledo ya tiene abundantes  bienes propios 
y cargas concejiles: 60 fanegas en el pago de rentas 
del chaparral,  las tercias sobre los diezmos que se 
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